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Parientes lejanos 

Joaquín Trujillo lila 
Investigador CEP >. 

os parientes lejanos constituyen en sí una experiencia un 

tanto bizarra. 
Desde que era niño mi abuelo materno nos explicaba cuál 

era nuestro parentesco con las personas más curiosas. 
—Ese el padre de mi abuelo, o sea, tu chozno. 

No solamente nos daba a conocer vínculos con personas de re- 
nombre, sino con parientes que nadie en su sano prejuicio quisiera 

obtener, porque desconocer esos lazos era propio de gente arribista, 
que se acuerda de parientes ricos o famosos, ninguno pobre ni N.N. 

Y, a veces, me sorprendí informándole a uno de esos lejanos que 
éramos parientes y la mala cara que recibí en lugar de respuesta, me 

hizo pensar que en esa relación el pordiosero tenía que ser yo. 
Luego, leí que según Víctor Hugo la nobleza francesa llamaba pa- 

rientes hasta a personas relacionadas en el decimoquinto grado. Pero 
que en Chile los hijos de primos son ya extraterrestres. 

Hay quienes creen que los parentescos es un murmullo de apelli- 

dos cuando, en conformidad al estricto rigor genético, estos son solo 
ruidos casi nominales. 

Últimamente, gracias a mis problemas visuales, he tratado a pa- 
rientes lejanos que padecen la misma anomalía. Como es un gen que 

transmiten las madres y desarrollan los hijos varones, quienes, a su 
vez, se los entregan a sus hijas, los apellidos, que son aglomeracio- 
nes de varonías, son siempre la última carátula del gen. Por eso, solo 
coinciden remotamente, como si hubiera que trepar demasiado alto 

en el verde naranjo genealógico para arrancar la naranja. 
El recientemente fallecido historiador y actor Julio Retamal —al que 

Chile, por supuesto, negó su merecido Premio Nacional— hizo un en- 
comiable favor a nuestra República al revisar uno por uno todos los 
árboles chilenos y concluyó que formaban parte de un mismo huerto 
o hasta que poseían un tronco común, lo que vino a confirmar la 
intuición de algunas tías democráticas o simplemente perezosas que 
repetían; al final todos somos parientes. 

Pero cuando la internet encuentra un individuo idéntico al otro 
lado del mundo, uno se pregunta si acaso los parientes no son otra 
cosa que las miles de ediciones intermedias que separan dos igual- 
dades a través de un espectro de similitud. 

Además, los parentescos ya no en sentido horizontal, sino vertical, 
sugieren algo inquietante. 
Tenemos dos padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos, 16 tatara- 

buelos, 32 trastatarabuelos, 64 bitatarabuelos, 128 pentabuelos... 

Descontados los casos de endogamia, que a veces los hace coinci- 
dir en una misma persona, la cifra sigue duplicándose hasta que, 
precisamente esa endogamia, comienza a explicar que haya muchos 
títulos para pocos titulares. 

Es en ese viejo momento del viaje de las luces en el cosmos, que 
tantos de ellos quedan reducidos al Adán cromosómico y la Eva mi- 
tocondrial, que según algunos estudiosos nunca pudieron haberse 
dado la mano, al igual que esos matrimonios de sabios que si funcio- 
nan es a distancia. 

“Enchular a las viejas” 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 4 

A A mí me encanta que les vaya bien a los mineros, ojalá 

que se compren una camioneta más grande, ojalá que en- 
chulen a la vieja si quieren, porque ellos todo el día están 

preocupados de cómo vivir”. Tales palabras fueron emiti- 

das por Franco Parisi en un reciente encuentro de aspiran- 
tes a La Moneda, organizado por estudiantes de Ingeniería de la 
Universidad Católica. Apenas pronunciadas, ellas dividieron a la 
audiencia. Mientras unos premiaron su locuacidad con una car- 
cajada, otros emitieron una sonora “pifia”. Parisi dijo no entender 
esta última reacción. Y, tras el debate, su entorno se ha esforzado 
por descartar el significado subterráneo que muchos atribuyeron 

=a sus dichos: sexismo. Así, su vocero, Pablo Maltés, adujo que la 
fórmula empleada por el candidato (“enchular a las viejas”) alu- 
día a las camionetas y no a las cónyuges (o parejas) de los mineros. 
¿Qué tan creíble es esta versión? En verdad, muy poco. De hecho, 
en el mismo foro, y antes de proferir la polémica frase, Parisi alu- 
dió, reiteradamente, a los mineros, llamándolos: “esos viejos que 
están ahí”. 

¿Es esto un traspié cualquiera o una mise-en-scene cuidado- 
samente planeada para atraer la atención mediática? (la tesis de 

Pamela Jiles). Más que un ejemplo cualquiera de acto fallido, me 
parece que este caso ilustra bien un fenómeno emergente: el uso 
del lenguaje sexista encubierto como estrategia política. Su ob- 
jetivo es sintonizar con un electorado que valora un conjunto de 
rasgos o atributos tradicionalmente considerados la esencia de lo 
masculino. Estos rasgos presuponen y legitiman la subordinación 
de mujeres y diversidades sexuales; y rechazan formas de mascu- 
linidad igualitarias. 

Hay sexismo encubierto si, por ejemplo, un hablante devalúa 
o denigra lo femenino y, acto seguido, lo niega o le atribuye otro 
propósito a su discurso. Quienes recurren a esta estrategia retóri- 
caresignifican las palabras sin el menor pudor. Apelan a la broma, 

a la ironía o -como ocurrió con Parisi- al simple malentendido 
(según ellos, originado más en la impericia de los oyentes que del 
hablante). En resumen, el sexismo encubierto consiste en insi- 
nuar más que decir, y esconder la mano luego de lanzar la piedra. 
¿Por qué lo hacen? Así consiguen pasar un mensaje a su electo- 
rado, e inmunizarse o, incluso, victimizarse frente a sus críticos. 
Si quien critica es una mujer, logran presentarla como exagerada 

o sobreideologizada, haciéndose de esta manera con un triunfo 

simbólico. 
¿Cómo identificar esta clase de sexismo? No siempre es tarea 

sencilla, pero el orden en que los términos son emparejados y la 
correlación entre estructuras lingúísticas e ideológicas pueden 

ayudar a descifrar el estatus desigual que subyace a ciertos enun- 
ciados. De muestra un botón: en el discurso de Parisi las mujeres 
son equiparadas a cosas o posesiones (como las camionetas), cuya 
virtud principal consiste en conferir a través de su belleza (de ahí 
la referencia al “enchulamiento”) estatus a los hombres. 
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través de los siglos, el jinete apo- 
calíptico de la muerte por enfer- 
medades infecciosas va quedando 

atrás, salvo pandemias o pestes que 
asolan al mundo esporádicamente. 

Hoy, la posibilidad de contraer una enfermedad 
está en el ámbito de las enfermedades crónicas 

no transmisibles como diabetes, hipertensión 

arterial, depresión, cáncer, y accidentes cerebro 
vasculares que dan cuenta del 85% de las muer- 
tes. El registro de estas condiciones en los certi- 

ficados de defunción produce una información 
útil; pero no permite visualizar las causas raíz, 
O basales, que contribuyen a la aparición de es- 
tas dolencias. El Institute for Health Metrics and 
Evaluation (IHME) de la Universidad de Washin- 

gton, produce información detallada de cada 
- país para distinguir las explicaciones de fondo 

en el comportamiento de la carga de enferme- 
dad de todo el mundo. Si se revisan los datos 
respecto a Chile, hay una primera causal que 
aparece con nitidez: la obesidad y el sobrepe- 

so. Es decir, el Índice de Masa Corporal (IMC) 
elevado es la explicación más importante 
del sufrimiento de salud en nuestro país. Se 
asocia con cáncer, infarto, diabetes, estigma 
social, pancreatitis, apnea del sueño, reflujo 

gastroesofágico, artrosis, dolor lumbar, ovario 
poliquístico, diabetes e hipertensión en em- 
barazo, .... 

Sin embargo, y a pesar de su obvia impor- 

tancia sanitaria, no hay consenso para decla- 
rar el IMC elevado (o como se prefiera medir) 
como una enfermedad, en criterio de la Or- 
ganización Mundial de la Salud. Es un error. 

Datos: en Chile, para las mujeres, la frecuen- 
cia de obesidad o sobrepeso el año 2021 era 
de 77%, y para hombres, 80%. Para el año 
2050, estas cifras llegarán a 85,6% y 87,9% 

respectivamente. Si bien cada vez hay más 
tratamientos efectivos para controlar esta 
epidemia, no hay financiamiento adecuado, 
el márgen de ganancia de los laboratorios es 

exorbitante y la cirugía no se ha generalizado 
como debería. Por otra parte, la influencia de 
la industria proobesidad es incontrarrestable 
y mal regulada. 

El enfoque de clasificar la obesidad como 
una enfermedad tiene riesgos, por supuesto, 

si no va acompañado de una estrategia global 
y equitativa, pudiendo agravar la inequidad 
que ya existe en el acceso a la salud. El es- 
fuerzo en educación debería ser la prioridad 
número uno; pero es insuficiente. Nuestra 

especie se desarrolló durante un período de 
glaciación, lo que define que la preferencia 
por las grasas y azúcares haya sido una es- 
trategia seleccionada para sobrevivir, y ge- 

nera un condicionamiento biológico del que 
no podemos desprendernos, y la industria 
lo sabe. Una aproximación interesante para 
nuestro país, que ya se ha iniciado en otras 

naciones, sería vincular el etiquetado de ali- 
mentos a un impuesto específico, como ya se 
hace con el alcohol. 

Hace algunos años, el Congreso aprobó 

por unanimidad la ley que crea el sistema 
Elige Vivir Sano. Su foco, es la prevención de 
la obesidad y la promoción de la salud. Vale 
la pena ponerla en vigencia. 
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